
¿Quién robó los bosques, 

los bosques confiados?

  Los negligentes árboles

 sacaron sus cortezas y sus musgos

  para complacer su fantasía.

 Observó curioso sus adornos,

      se los arrebató, huyó.

¿Qué dirá el solemne pino,

y el abeto qué dirá?


